
Escritora que nos Visita

La distingiiida escritora chilena María Flora Yáq^z.
Una distinguida escritora 

chilena, la señora M aría Flo
ra  Yáñez, se halla en  México 
procedente de Santiago de 
Chile. Ha venido a  nuestro 
país con el objeto de v isitar
lo, pues tiena por esta tie rra  
g r a n  admiración. Además, 
cuenta aquí con numerosos

amigos, ta les como don Al
berto  Sánchez Orrego y  Jo  
sefina Dávalos de Sánchez, 
asi como sus hijos, quienes 
con su habitual hospitalidad 
le ofrecieron an teayer por la 
tarde un té  en su  residencia 
de la,'5 calles de M arsella.
SUíCK KN I.A  T A ÍJIV A  nO S



Msría Fhra Yáñez
Por ROSARIO SANSORES

No es la prim era vez que 
nos visita M aría Flora Yáñez, 
distinguida escritora ¿chilena 
nacida en Santiago.

Hace once años estuvo en 
México, donde fue objeto de 
muchos y merecidos homena
jes.

Posee ese delicioso don de 
gentes que la hace tan  agra
dable apenas se cruzan con 
ella unas palabras. No tiene 
esa petulan c i a que suele 
acom pañar a los que han 
triunfado en la vida, porque 
como toda m ujer inteligente, 
sabe muy bien que en vez de 
adornar a una m ujer, la ha
cen ridicula y ,m olesta  a los 
demás. La gran v irtud  de la

modestia va aunada siem pra 
al talento y M aría F lora Yá
ñez lo posee.

A los 27 años se despertó 
en ella la vocación lite raria  
y en tre  sus obras figuran El 
Abrazo de la T ierra, Mundo 
en Sombras, Espejo sin Im a
gen, Juan  Estrella, Las Ceni
zas, L a P iedra y Visiones de 
Infancia, que reflejan  sus 
días de niñez on una especie 
de autobiografía. Finalm ente, 
ha escrito la antología del 
Cuento Chileno Moderno.

Ha obtenido el prem io m u
nicipal de Chile, y un  prem io 

la Universidad de Concep-

Sigue en la  Pág. 4 Col. 1



a la ibenoia 
María Yáñez

En su nueva residencia de 
Lomas-Virreyes, el em baja
dor de Chile, doctor Juan  
Sm itm ans, ofreció el, lunes 
16 una cena de despedida a 
la escritora Chilena, señoia 
M aría F lo ra  Yáñez, quien 
llene destacada actuación en 
las letras y en el pei'iodisnT:) 
de su patria.

La señora Yáñez. quien v¡- 
■sila México por segunda vez, 
ha pasado ahora en nuestro 
país una tem porada de es tu 
dios V de preparación de fu
turos traba jos literarios.

Distinguidos intelectua Íes 
«sistíeron a esta maiiifesta- 
ción de am istad y de sim pa
tía para con la escritora chi
lena, entre otros, el subse
cretario  de Relaciones Ext:-;'- 
ricw s y señora de Gorostiz;;; 
el director de Organism os 
Internacionales de la canci
llería, don Octavio Paz; el 
presidente de "Novedades”, 
don Rómulo O’FarríU  y se
ñora; el poeta señor Alí Chu- 
macero y señora; el cónsul 
del U ruguay, don Alberto 
Montaldo de León; !a aeñora 
Inés Blanco de Veloz, a g re 
gada C ultural de la em baja
da de Chile; el catedrátícM, 
doctor Lu.ís Garrido v seño
ra; V la señorita Gladys G’o- 
míán.
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DE PASO POR NUEVA YORK.—La distinguitla novelista chilena, María F lora Yáñez (izquier
da), en los momentos en que la entrevistaba la señorta Mary Cannizzo.

NOVELISTA CHILENA

Charla con María Flora 
Yáñez en. Nueva York

Por MARY CANNIZZO

María F lora Yáñez, Insigne 
novelista chilena e hispano-ame- 
ricana, se encuentra de paso en 
Nueva York. Antes de venir a 
los EE. UU., se detuvo en P uer
to Rico donde visito a su hijo, 
el renom brado profesor de filo
sofía, doctor José Echevarría, 
jefe  del departam ento de filoso
fía en la Universidad de Puerto 
Rico. Antes de regresar a Chi
le, visitará México donde dicta
rá  una serie de conierencias. A 
pesar de su apariencia joven y 
risueña es madre de tres hijos 
ya conocidos escritores. Las mu
jeres chilenas se han distingui
do en las artes y profesiones 
desde el periodo de la indepen
dencia de su pais. Solamente 
hay que mencionar a Gabriela 
Mistral para darse cuenta del al
cance de la m ujer chilena en 
las letras. E ntre las novelistas 
chilenas e hispano-ameríca n s  
María F lora ocupa una posición 
de distinción.

María F lora empezó la en tre
vista diciendo que Chile antes 
se conocía como país de histo
riadores y poetas pero es ahora 
tambin un país de novelistas. 
Nuestra autora es de una fami 
lia intelectual, su padre, Pedro 
Yáñez, fundó el periódico La 
Nación. Desde niña sintió la vo

cación para la novela. Muchos 
escritores se dedican prim ero a 
la poesía y después se áacen no
velistas pero, desde el principio 
ella se vinculó a la novela. Ma
ría Flora embarcó su carrera li
teraria  con la publicación de su 
prim era novela. El Abrazo de 
la T ierra (1933), y luego en 
1936, salió Espejo sin Imágenes, 
ambas novelas de tipo criollis- 
ta. La protagonista de estas no
velas es la m ujer de la clase 
alta, situada entre dos épocas, 
la de ayer y de hoy. La acción 
se desarrolla en el campo. Po
co después repudió el criollis- 
bo, corriendo literaria  tan  en 
voga en esa época.

Con su tercera novela Las Ce
nizas (1943) entró plenam ente 
en lo psicológico pintando los 
conflictos psicológicos de una 
m ujer de la pequeña clase nie 
día. La m ujer que es arrastraran 
por la corriente caótica dei 
mundo actual— que se siente 
oscilante y desorientada. La si 
guieron El Estaaqüe en 1945, 
otra novela de vuelo psicológico 
y Visiones de Infancia (1947), 
autobiografía que obtuvo el P re
mio Atenea de la Universidad 
de Concepción. La Piedra, lo- 
vela realista, recibió el Premio 
Municipal de novela de Santia
go, Chile en el año 1952. Ei 
1954, publicó Juan  Estrella, co

lección de cuentos editada en 
Madrid. En muchos cuentos en
tra  en el terreno de lo mágico 
tratando de penetrar un mundo 
invisible — un poco el munco 
de los sueños en que las c^saó 
se mueven bajo la influencia de 
fuerzas misteriosas y oscuras. 
Dice la autora que no la impor
ta  que en sus novelas haya i.n 
mínimum de ación siem pre que 
logre crear una com ento  subte
rránea que arrastre  al lector. 
Los críticos dicen que tiene mu
cha originalidad en su manera 
de tra ta r tem as y una maestría 
segura sobre su técnica litera
ria y su estilo. Com penetra el 
paisaje como se sintiera en per
fecta unidad con la naturaleza 
chilena.

En 1958 publicó Antología del 
cuento chileno moderno, colec
ción que da a conocer ¡os me
jores cuentistas de los últimos 
veinte años del cuento chileno 
(1938-1958). Ha colaborado en 
muchas reseñas y periódicos. 
Tiene otra novela inédita que 
saldrá a la luz tan pronto que 
regrese la autora a Chile. Se su
man a nueve libros su produc
ción literaria.

Sus novelas actuales son el 
contrapunto del criollismo— es 
decir— la corriente que duran
te cüarcnta años marcó ;a no
vela chilena. Considera que hoy 
día la narración puram ente rea
lista no puede bastar al indivi
duo ,lector moderno y que los 
tenoás reales deben ser hu irda- 
dob en una especia de transm u
dación. Le pregunto si pone mu
cho de sí mismo en sus .'-.ovelas 
y ella contesta que no hay no
velista de verdad quien no se 
identifique con sus personajes.

— ¿Quién no pone en su crea- 
ció nalgo de la sangre que co
rre  por sus venas?

— Creo que la novela pura
m ente narrativa tiene algo de 
falso, acartonado.

Las novelas de María Flo-a 
tienen el enfoque de interés en I 
lo imaginativo, lo simbólico y , 
en lo psicológico. La m ujer jue-1 
ga el papel más im portante en 
su bbra. Por el relieve de deta
lles con que describe ios suce- 
insignificantes de la vida coti
diana, los críticos la han com
parado a K atherine Mansfíeld.

— ¡Cómo escribe Ud? le pre
gunto.

—La inspiración nace en mí 
de pronto y ix>r cueiquíer deta
lle. Luego los personajes se van 
formando y creciendo y al final 
son ellos que me llevan a mi, 
no soy yo quien los llevo a ellos.



La Honda^\ Nueva Revista Cultural
"La H onda” es una publicación reno

vadora y optim ista. In tentam os en sus 
páginas reun ir la inquietud de la épo
ca actual, con sus punzantes problem as, 
sus hallazgos, su inseguridad, sus anhe
los de liberación y de redacción. E in
tentam os hacerlo  em pleando m edios de 
expresión directos y sinceros.

E n esta época que divide el ayer del 
m añana y que ofrece al creador, al a r
tista, todas las posibilidades, no se nos 
escapa la responsabilidad que enfrenta
mos al ab o rd ar la tarea de renovación 
que significa el en tregar un nuevo vo
cero espiritual. Y esperam os que no se 
lim ite esla revista  a exponer ideas m ás 
o m enos generales, sino a da r m ucho 
de nosotros m ism os y a ayudar a en
tender, en esta  hora  de caos y de re
nacim iento, lo que es el m undo actual. 
Es Qeeir: su rebeldía ante viejos con
ceptos y m oldes de im itación que ya 
no tienen sentido alguno. Estamos en 
una era de cambios.

Nadie mejor que el escritor, e' ar
tista. está llamado a captar la traasfor

m ación que se opera. Desearíamos arran  
c ar la venda de los ojos ciegos , y en
fren ta r a todo individuo con la realidad 
presen te  que es, en el fondo, visicin pa
ra  el porvenir, carencia de cinism o, v 
cierta  im aginativa audacia p ara  cons
tru ir  y adelantarse a los sucesos. Vale 
decir: una concepción c lara de lo que 
necesita y e.xige hoy el ser hum ano.

Ohile, America Latina, se ha sacudi
do de un largo sueño y, en todo orden 
ele cosas, deja o ír su voz, su 'in m en so  
m ensaje, p ara  m oldear por fin el que 
ha de ser su destino histórico. Una for
m a de hacerlo es rden trándonos en lo 
propio. Ser nosotros mismos y dar a 
todo intento, a toda creación, el sello 
de lo autóctono. Anhelamos, pues, que 
esta  revista posea una fisonom ía muy 
nuestra, m uy de nuestra  América, con 
virtiendo lo desconocido en conocido 
Porque existe una sensibilidad latino ' 
americana, un dolor latinoamericano, 
diferentes de los que engendran otros 
continentes, otras latitudes. Los gran

des novelistas que ha tenido H ispano
am érica, tales como Rómulo Gallegos 
Eustacio Rivera, A /ueña, Alcides Argüe- 
das. trazaron, a quienes vinieron des 
pues, la senda po>- seguir, desentrañan 
ao del alm a trágica y áspera de nues
tra  América, el ienguaje en que ella 
nos habla y la lección que nos deja.

N uestro anhelo sería tender lazos 
que, como vasos com unicantes, unieran 
a toaos los a rtis ta s  de tie rras licrma 
ñas. Deseamos señalar aue en estas pá 
ginas tcndi'.in prim ordial im p orlanc?  
los lem as que tra tan , adem ás de litera' 
tu ra  pura, política, religión, polém i-a 
filosofía y búsquedas artísticas.

Hacem os, en consecuencia, un llama 
do a quienes piensan de este modo y 
van hacia un m ovim iento renovador 
pa ra  que acojan con bonhom ía, hacién 
dolos suyos, estos proyectos que hemos 
expuesto en un afán de consolidar es 
p iritua lm en te  a nuestra  gran famili,] 
amevicana.

filaría Flora Yáñez



UnaEscritora 
Chilena de 
Categoría

Vino a IMontevideo en  la  P au sa  
de  u n as  V acaciones

Es Autora de 
una Intensa 

Nove l a
Las inquietas do su calidad son de 

condición ouriesas. Fisiológicamente 
curiosas. V iajan en tensión, si pue
den viajar. Sino, viven en tensión 
y en constante actitud de viajo. Pero 
donde se dice partida se dice retor
no. Se lia puesto una diatancia en 
los cam.'.ios habituales. “Colocar 
distancias; y si no puedes, colocar 
silencios”, esoribió Emilio Oribe. La 
palabra del poeta que subraya una 
experiencia (poesía es experiencia, 
sesiin Rilke), concurre a revelar 
una m anora de defensa centra la 
monotonía.

E l viaje físico

De ahi que el viaje físico salve al 
hombre de b u  hastío de todo lo  que 
le C3 habitual. Enam orada de la ma
leta, como tantos otros viajeros que 
cdnocir.ioE, (Paul Morand, Drieu La 
Rochelle, Blaisa Cendrass, Luc Dur- 
tain, Keyserling, García Lorca, 
Gómez de la Serna), M aría Flora 
Yáñez de Echeverría, que vive una 
armoniosa vida conyugal, ha hallado 
en el v ia jar una defensa de sus ilu
siones. Su curiosidad y la función 
diplomática lo nan permitido reco
rre r casi todo el itinerario europeo. 
Su padre, el señor Elcodoro Yáñez, 
sutil viajador y que dejó un libro ti
tulado “E n viaje”, fué ATinístro de 
Estado, diplomático y fué el funda
dor de “La Nación” de Chile, el ór
gano prestigioso qi’.e impuso nor
mas nuevas al periodismo dcl país 
trasandino.

Todo c-sto da idea de lo que do vo- 
cacional hay en la  aptitud  de esta 
m ujer chilena, que h a  hallado en los 
viajes un elemento integrador. Y ha 
podido estar en contacto con las fi
guras más representativa-? de las le
tra s  mundiales. Lo m ás sorprenden
te  es que a los escritores sudameri
canos los h a  corocído y hallado 
siempre en el Viejo Mundo. Los es- 
critore.T nuestros, que generalmente 
ignoran a  A m írica, están siempre 
de viaje, y no conoctn otrcs ru tas 
que no sean las de Europa. Allí co
noció a  Enrique L arreta , gran  snñor 
del mundo elegante y g ian  señor de 
las letras; y a  Carlos Reyles, gran 
señor también y enamorado de Es- 
l^aña, empeñado hoy en el esfuerzo 
tremendo de renovarse y transfor
mado en un profesor de energía. Y 
allí conoció a Francis de Mioman- 
dre, a  Boulanger, a  Victoria Ocam- 
po, a  Rosalinha Cof.Iho, a  tantos 
otros bohemios del gran  mundo, esa 
cosa no siempre pulida y sin sabor.

E l tono de la  felicidad
M ari Yan ha hallado, sin buscar

la, una felioidad esencial, ajena a las 
satisfacciones prim arias. La felici
dad de haber realizado su vida, de 
haber logrado su expresión. Pero es 
una inquieta y aún desea realizar 
más. E lla cree eii la  felicidad, pero 
no puede am arla, porque la  felicidad 
es quietud. La felicidad ha de ser': 
dinámica y constructiva.' Es móvil 
y elástica. So mueve tan  impercep
tiblemente como el espíritu del que 
la  posee. Desde luego, no nos refe- 
i'imos a  esa form a de felicidad in
tegrada por un núoleo de satisfao- 
ciones íntim as y familiares, a las 
comodidades domésticas que hacen 
de ella una felicidad estática.

Quien lo ha logrado no puede ya 
dc.sear nada, no puede ser feliz. Pero 
siempre hay algo que no se alcanza. 
Una cosa para cada ser que no podrá 
nsír nunca. Y esto m antiene viva esa 
form a do acción que es la inquietud. 
Hablándonos do Ana María, la pro
tagonista de S’i novela, que es tam 
bién una inquieta, la  fina escritoia 
chilena nos decía que todo lo que de
sea para sus hijos es que no sean, 
como ella, inquietos. “Uno de ellos
— me deoía — con sus apenas 10 
años de edad hace una pura vida 
im agirntiva”. í l a  heredado la  in
quietud do la  madre.

Añora M ari Yan trab a ja  en su 
diario intimo, que ella quiere que 
sea su obra póstuma. Ella, enamo
rada de las maletas, y cuya curio
sidad e.̂  tan  viva y curiosa, nos hace 
presentir en él el diario de una an- í  

dariega que n arra  los episodios rte 
su mundo interior, meditados ante 
el paisaje que no es sino el decora
do para la bella novela de su vida

Federico ORCAJO ACUSA.
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Plantea el Problema de la Mujer 
de la América Latina el Libro de 
una Sugestiva Escritora Chilena
x p o n e  una Posición 
Frente a los Dictados 

de la É p o c a

A U T O R A

Acababa de leer el tum ultuo- 
•so y desconcertante panfleto de 
la francesa Madeleine M arx — 
“¡Vlvre m a Vie!” — cuando lle
gó a  mis manos el tranquilo y 
patético “E l Abrazo de la Tie
rra”, de la chilena Mari Yan. El 
contraste no podia resu ltar más 
radical y sugestivo. Dos distin
tas y  opuestas idiosincrasias fe
meninas, dos imperativos éticos 
en pugna, expresioDes caracte- 
risticas de dos cliiuas morales 
separados por un vasto océano 
y  por una diferencia &e tradicio
nes aun m ás profunda, h a  re
beldía femenina y  la  resigna
ción tranquila; la  evasión de la 
m ujer del hogar, en «na; el ape
go tenaz al tradicionalismo fa 
miliar, en la  o tra . Asi que los 
dos libros expresan y  resumen
— con igual e f ic a c ia — todo el 
problema de la  mujer en el mun
do contemporáneo. ¿H ay  que 
circunscribir el desarrollo de la  
personalidad femenina al cum
plimiento de su misión m ater
nal, o dejar que so dilate en las 
actuaciones hasta  ahora reser
vadas a  los varones?

Sin embisrgo, nuevos elemen
tos nos aporta para encarar el 
problema es ta  novela singular
mente clara, expresiva, sabrosa
m ente sincera, sobre todo, de 
M ari Van (seudónimo de la se
ñora M aría F lora Yáñez de 
Echeverría, hija de un preclaro 
intelectual y  político chileno). 
Ya analizó aquí el valor a r tís ti
co y  literario de “El Abrazo de 
la  T ierra” m i talentoso colega 
“Iliterato”, y es desde un distin
to  punto de vista qne yo deseo 
hablar, y hacer hablar a  la  mis
m a au tora en torno a la  nove
la  que después de haber logra
do un éxito lisonjero de librería 
y  de crítica en Chile, acaba de 
cruzar la cordillera p ara  soli
c ita r la  consagración del públi
co argentino, que, ppr cierto, 
no ha de faltarle.

“EL ABRAZO DE LA 
TIERRA”

ispecidí Intefé-i Tiene 
por Eso 'El Abrazo 

d? !a Tier'd̂ '
HABLA LA  AUTORA

"Mí deseo — rae agregó la  seño
ra  de Echeverría, anunciándome en 
esta  forma su próximo libro, que el 
éxito de) prim ero nos hace esperar 
con comprensible curiosidad—, m i 
deseo sería escribir ahora la novela 
de J a  mujer moderna, compleja y  
contradictoria, ávida de sensaciones 
desconocidas que apresuran su evo
lución espiritual y  enfrentando va* 
lerosamence la  complicada época de 
transición que es para ella la ac 
tual”.

E l elemento de experiencia y  de 
realidad más im portante que nos 
aporta  la novela de la chilena Mari 
Yan es éste: no existe una incompa
tibilidad fa ta l entre el cumplimiento 
tradicional de la  misióa femenina 
en el hogar y el desarrollo de sus 
laten|^9 nosi^'idsf’e" i  ^comprime, huk.  ̂ iia y  atro-
fia la  personalidad de una m ujer
no es su abnegación de üsposa y  de 
madre, que se a ju sta  a  sus instin
tos y  a  sus vocaciones Ijiológicas y 
psíquicas. Es más bien ),a deforma
ción que imponen a  sus vocaciones 
espontáneas los prejuicios sexuales, 
necesarios únicamente al predomi
nio —al orgullo y el egoismo— del 
varón, y no ya a  la  sanidad moral 
del hogar.

Madeleine M arx en su panfleto 
transform a esa concepción plácida
m ente dolorosa de M ari Yan en una 
virulenta requisitoria contra el hom
bre. No se lim ita a  reclamar para 
la  m ujer la "igualdad de derechos” : 
reivindica y anuncia nuestra des. 
tronización y la  próxima asunción 
del mando por parte  de las mujeres, 
p a ra  solucionar toda la angustiosa 
cuestión social. Y, francamente, su 
dialéctica cesa de ser paradójica 
cuando, por ejemplo, demuestra que 
la  honda crisis social contemporánea 
es el producto exclusivo de las ac
tuaciones de los varones, que frente 
a  “sus” ruinas de la guerra y de la 
crisis económica ya no pueden ha
b la r de la  clarividencia del sexo 
fuerte  y  de incapacidad del elemen
to femenino... Mari Yan, por el con
trario , nos presenta un ejemplo de 
nuestro sexo, que francam ente no 
sale airoso de la  exhibición de se
m ejante m uestra. Y, sin embargo, su 
heroína — Ana M aría — opta por 
constitu ir con él su tranquilo hogar, 
luego de haber quemado un poco 
las alas de su imaginación alrededor 
de otro hombre, de un producto des
lum brante y tal vez efímero de una 
civilización exótica, vieja, agotada 
por su intenso refinamiento.

Acaso Ana M aría tenga razón, de
jándose guiar en definitim  por su 
vocación decidida de mujer latino
am ericana por el hombre que pro
m ete la solidez del hogar y la dedi- 
cación seria a  su fu tu ra  familia.

E l retrato  razonablemente fiel de 
la  señora Yáfiez de Echeverría me 
dispensa de la ta rea  de satisfacer 
con palabras mías una curiosidad de 
los lectores, que es legitima, tra 
tándose de una escritora tan distin
guida y  sugestiva. En c’ianto a  su 
personalidad espiritual, se despren
de con exactitud singular de su 
“El Abrazo de la  T ierra”, que es un 
libro notable tam ’..én en razón de su 
ra ra  sinceridad, -̂ e su adherencia to
ta l con la  espiritualidad clara, fina 
y eqtíilibrada de la autora. Esta se
ñora, de pe '.etrante inteligencia y 
positivamer; te culta, luce la  modes
tia  sinceram ente tím ida de una prin
cipiante en la carrera literaria, to
davía un poco incrédula de sus con
diciones excepcionales y casi asom
brada de su éxito. Cuando la he es
tim ulado a  hablarme de su libro, de 
sus orientaciones y  de sus ideas so
bre la  sociedad — que, sin embargo, 
ha representado con ta n ta  eficacia 
en su novela — he advertido su 
contrariedad por las improvisacio
nes y  su decidida preferencia por la 
enunciación de opiniones pondera
das y  definitivas en frases sintéti
cas, medulares y  de una claridad lu
minosa. Son éstas, también, las ca
lidades esenciales de su novela. 

Hablamos, naturalm ente, del li-

L A  S E Ñ O R A  " " ‘V fñ t
de Echeverría, “M ari Y an” , la au
tora del libro “El A brazo  de la 
T ierra”, comentado en esta nota

pureza tenga la  c a ra  de la  im pa
sibilidad y  sea el f ru to  insípido de 
una indiferencia sexual. U na m ujer 
de esta  clase generalm en te nunca 
sim patiza con un caballero , como su 
novio Enrique Acevedo, que reúne 
todas las condiciones de un  m arido 
"de to u t repos” con u n a  a lm a calen
tada al bañom aría.

L a señora casi reproduce en un 
gesto la  actitud  de resigTiación de 
su heroína, y  me co n testa .

—Ana M aría es el producto  de 
un moralismo rural, de im  medio to 
davía un poco colonial de mi país. 
La calidad de su in teligencia, las In
clinaciones de su esp íritu , las lectu
ras, etc., pueden a f in a r  su  sensibi
lidad y  despertar su curiosidad, h as
ta  su anhelo de una ex istencia nue
va, d is t in ta .. .  Sin em bargo, en el 
momento de elegir el cam ino d?̂  su 
existencia, sobre el cua l ella . :i 
que no le será pocible volver a trás , 
la herencia moral, la  fu erza  de la  
tradición, el tem or de la  aven tu ra  y  
el pudor, el grande y  profundo pu
dor m oráis pue tam b ién  ac a ta miento de ‘ las buenas reg las - uei 
medio social en que u n a  se fo rm a .. .  
todas esas cosas inclinan al confor
mismo y acallan las veleidades au 
daces en una tran q u ila  renuncia.

—En Europa su A n a M aría  no hu
biera hesitado en p a r t i r  con el hom
bre que le había tra s to rn a d o  la ca
beza. Y en el caso de resignarse al 
mediocre “prometido” , és te  hubiera 
expiado m ás tarde la  decepción de 
su esposa. Muy probablem ente su 
Ana M aría iba a  rep roducir el ca-' 
so de "Madame B ovary” , de F lau- 
b e r t . . .

—Los Impulsos psicológicos que 
determinaron la  conducta de A na 
M aría no son comunes, po r cierto, 
en la  m ujer m oderna de nuestra  
América latina, pues son el fru to  
de cierto rom anticism o trág ico  que 
la civilización va aboliendo.

Nacen, además, de u n a  g ran  t i 
midez ante la  vida, m otivada por el 
medio austero en que v iv ía la  pro
tagonista y la educación pobre que 
recibiera.

Las m ujeres que, como en “El 
Abrazo de la  T ierra”, con tra rían  su 
vocación espiritual posiblem ente re
producen en el m atrim onio  el caso 
de Mme. Bovary, si son com plejas y  
atorm entadas; pero no s i domina 
en ellas la fibra m a te rn a l o domés
tica. Yo creo que las ac titudes mo
rales tradiclonalistas de la  m ujer la
tinoam ericana son d ic tad as por la 
enorme im portancia que la  fam ilia
— la  clásica unidad fa m ilia r  — tie 
ne en los países jóvenes. E llo  le im 
pide hasta  cierto punto  se n tir  fuer
temente “la  inquietud de la  hora”.

No estoy en condiciones de ju z 
g a r  sí en Chile y  bajo los trópicos, 
en general, las mujeres todavía op
tan  por ‘‘el abrazo de la  tie r ra ”, 
para la plácida sumisión a la Idio
sincrasia ancestral. Pero si Ana M a
ría  es realmente el tipo represen ta
tivo de ima raza  y de una época, 
tengo la  impresión de que esta ú l
tim a es una realidad que declina h a 
cia el oca#o.

Este ‘‘abrazo de la  tie rra” me p a 
rece más bien de una despedida que 
de una posesión. La resignación es 
la  postrera actitud del creyente y  
la  primera del hereje. Es posible 
que existan todavía hombres — co
mo existen gobiernos — que se ilu 
sionen con prolongar su dominio so
bre la resignación de sus súbditos. 
Pero ya hay hombres que se dan 
cuenta de que la  familia de tipo t r a 
dicional se encuentra como al m ar
gen de un volcán aparentem ente 
apagado, que puede uno u otro d ia  
en tra r en actividad eruptiva. Asi 
que dejar que la  mujer realice y  
afirm e su personalidad en el m un
do moderno no es solamente un ac
to de justicia, .-íino también una m e
dida de precaución. Ella no debe 
servir: debe colaborar con nosotros. 
Y su colaboración nos es necesaria.

F, C.

Un Libro de Afirmación 
Democrática Publicó el 

Diputado A. Solari
E n  un  volum en de doscientas pág i

nas, aproxirnadam ente, el diputado so
c ia lis ta  por .la Capital, Ju a n  Antom o 
F?olari, acab a  de reun ir u n a  pa rto  de 
su s d iscursos parlam en tarios del p e 
riodo recien tem ente  term inado, asi co
mo algunos de los traba jos periodlsU- 
cos de car>’'̂  e r  concurrente, es decir, 
de las p.-^einE,;.,nue pertenecen a  e sa____ uenioci-auca > úo
educación c iudadana  que constituyen 
el signo má,3 ¿preciable en la  incesan 

te ta re a  del so
cialismo a rg en ti
no. E l diputado 
Solai-, q u e  es 
uno de sus re 
presentantes jó
venes m ás d iná
micos, h a  reco
gido en este  vo
lumen, con el t í 
tulo ‘‘De ayer a  
m a ñ a n a ” , las 
páginas en que 
s e  e n  c u  en tran  
L-esumidos a lgu 
nos de los aspec
tos substanciales 
de la cam paña 
d e m  ocrática  de 
nuestros d ías: la  
'ucha con tra  la  
am enaza crecien
te  de los ex tre 
m ismos derechis- 

voto libre, g a ran -
J. A. SOLAKI

tas , la  defensa del ___  ____  ______
tía  sup rem a de n u estra  pacífica evo
lución republicana, y  la  afirm ación 
leal de un  nacionalismo constructivo 
y  fecundo. E l contenido de este  libro, 
y a  conocido por la repercusión que tu 
vieron en su  hora estos discursos y  
aquellos artículos, se p resen ta  en la  
unidad del volumen con rasgos que le 
p re s tan  especial < irác te r.

Sxi títu lo  mismo constituye u n a  a f ir 
m ación de fe en el porvenir de nues
t r a  democracia, y  de confianza en la  
obra de las fuerzas que están  encar
gadas de defenderla y  afirm arla . Co
mo en las palabras de Ju a n  B. Justo , 
‘‘el p resen te  no es m ás que un  m inu
to pasajero , porque salim os co nstan te
m ente del pasado, y  en tram os a  cada 
in s tan te  en el porvenir” . I 'e ro  es con 
el pasado, con los m ateviales del p a 
sado, cómo se construye el fu turo , y  
es por eso que las lecciones dé a y e r 
serán  las que nos perm itan fu n d ar el 
m añana  a  que aspira nuestro  pueblo, 
en la  democracia y  con la  libertad.

Cartas claración por Dalmáu
1 le vi a  usted, hace tres días entrar en el teatro

_____ a m ig u i to s  i e  u s te d . Cliandr. cnm prpnrii qi.o
para siempre. En aquellos momentos me di 

i.jed-.ba p ara  siempre presa en los efluvios má- 
ra  y  agarena. ¡Só guapísimo!

Señorito 
de la  Zarzuel 
tras vidas que 
cuenta de que . 
gicos de su mirad!;

En su cara de nü^ar em briagador, a  la que presta su encanto la de
liciosa y  larguísim a b a rb a  m crena que le llega a  usted al pecho, florece, 
como una flor ra ra  en los tiem pos que corremos, un halo de pureza in
marcesible, que para  una m u je r cf'mo yo es el mejor encanto y el m ás 
poderoso atractivo.

Lo he pensado m ucho an tes de dirigirme a usted por escrito. Temía 
que creyera ver en m í u n a  vulgar tenor.a callejera sin seso y sin deli

cadeza. N ada más lejos de l a  realidad, distinguido señorito. Soy una mu
jer formal y  voy, a  usted , co r buen fin. Su honor es, para mi, tan  res
petable, que antes de h e rirle , me dejaría m atar gustosa.

No crea que soy una advenediza. Poseo el título de Licenciada en 
Filosofía y L etras; soy escrito ra ; doy conferencias y en fin, me rodea 
una aureola de prestigio y d e  im portancia social que me agradaría poner 
a los diminutos pies de un a  beldad cual usted, mi dulce bien.

¡Cómo sueño con el dichoso instan te en que pueda llamarle mío! ¡Qué 
dichoso será nuestro nido form ado y  sostenido por mi amor desbordado! 
¡Qué placer el llegar a  ca sa , rendida del trabajo por la vida y encon
trarlo  todo tan  arregladito  p o r  usted, mi corazón! ¡La comídita ya hecha, 
los suelos fregados, mi despacho arregladito por su manos de g lo ria !...’ 
Y como supremo encanto, descansar de mis fatigas acariciando su barba 
encantadora, que me tiene lo c a . . .

„Será verdad ta n ta  belleza? ¿No habré llegado tarde y  esa cara 
de Pitiminí tendrá o tra  dueña, a lo mejor una menestrela cualquiera que 
no puede ofrecerle un jo rv en ir risueño como el que yo le ofrezco? No 

bro. Yo doy la  palabra a la lógica lo quiero ni pensar.
de m i experiencia de europeo: Desde ahora le adv ierto  que soy enemiga de las relaciones largas y

— ¿Cómo es posible, señora, queque vengo, como suele d ec irse  “con los papeles debajo del brazo”. Estoy 
su A na M aría se resigne a  entre-dispuesta a  hablar con sus pap ás en seguida.
garse  a  un hombre cuya mediocri- De 5 a  6 esperará en la  esquina su respuesta — ¡baje usted mi dul-
dad espiritual ella ha juzgado exac-ce bien! — su rendida adm irado ra  que besa sus pies.
tanientc ? Su alma es cándida, pe- EL.^DIA PIKRACAS
ro rica  en sensibilidad, y  su -ngenui- P . D.: Le estoy haciendo unos versea preciosos. ¡Mi g lo ria !_E  P
dad m demasiade sutil £»» fjue ¡su “Gjitiérres”, Madridi '


